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               «Yo soy
       la Inmaculada
                  Concepción».

A - EN RESUMEN
Se nos proponen tres miradas con gestos concretos 

para su aplicación:
1 - EL ROSTRO DE MARÍA, INMACULADA CONCEPCIÓN

La criatura completamente transparente del 
amor ofrecido. Una criatura, no una diosa, ni 

un ser intermediario entre Dios y el hombre. 
Una mujer disponible por completo, desde 
el principio hasta el final, desde su con-
cepción hasta su muerte. Fue concebida 
sin pecado, sin ningún obstáculo que 
se opusiera al amor, Inmaculada. De lo 
contrario Dios se habría quedado para 
llamar a su puerta. De hecho, el amor 
puede encarnarse en ella, no ser una pa-
labra vana. Ella concibe el don de Dios. 

El 25 de marzo, después de tres semanas 
de Apariciones y tres semanas de silencio, 

puede al fin declarar a Bernardita: «YO SOY 
la Inmaculada Concepción». Por eso el pueblo 

cristiano desea tanto acercarse a María, una Madre 
tan bella. En nuestras regiones se venera su imagen. 

Estamos invitados a llevarla a Lourdes, como signo 
de reconocimiento.

Llevamos a Lourdes la imagen de María.

Lourdes con nombre de Origen
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2 - LA APARICIÓN QUE SIGUE A LA DEL 25 DE MARZO
TENDRÁ LUGAR EL MIÉRCOLES 7 DE ABRIL.
Bernardita, al cabo del tiempo tiene en las manos ya no la cera de la vela, 
sino la llama, ella misma se convierte en cirio pascual, zarza ardiente, sig-
no de la presencia abrasadora de ese Amor que quiere pasar a través de 
nosotros. Cada uno es elegido incluso antes de la fundación del mundo 
para ser santo e inmaculado en presencia de Dios en el amor. El privilegio 
de María nos dice lo que somos y nuestra vocación.
Cada uno de nosotros recibe una piedra blanca con un nombre nuevo, 
el secreto de su corazón en el Corazón mismo de Dios: el nombre y la 
misión. Cada uno lo recibe con la gracia de su bautismo: «¡Tú eres mi hijo 
amado. Eres una pura maravilla!» Y la gracia del sacramento de la Recon-
ciliación nos sumerge en la alegría de nuestro nuevo nacimiento en Dios. 
Teníamos, de manera casi instintiva, el sabor del pecado y María nos da 
el sabor de Dios, el gusto de la adoración, la escucha de su Palabra y el 
placer de una vida completamente entregada.

Recibo una piedra blanca donde inscribo
el nombre recibido en la oración y el intercambio.

3 - LA IGLESIA ES ESTA FAMILIA, ese lugar materno donde se nos re-
conciliamos con Dios, donde recibimos a hermanos con quien compartir 
el don de Dios. ¡Un cristiano aislado es un cristiano en peligro! María, la 
Madre, quiere que estemos todos juntos, con Jesús nuestro Hermano ma-
yor. Entonces nos damos cuenta de que nos ha precedido una inmensa 
muchedumbre de testigos que acogieron en su vida la luz. Son santos y 
podemos elegir a la persona que nos ayudará personalmente en nuestro 
camino de la fe. 
Llevamos a Lourdes muchas intenciones que nos han confiado. Volvemos 
de Lourdes  enriquecidos con un nuevo compromiso: puede ser el agua 
de la Gruta, recuerdos… También podemos  descubrir la gracia de una fra-
ternidad cristiana, un grupo de oración, servir, entrar en un movimiento. 
También se nos puede ofrecer, por ejemplo, el escapulario de la Familia 
de Nuestra Señora de Lourdes para permanecer en la gracia del en-
cuentro. Después recibimos todos los meses una carta que meditamos, si 
es posible con otras personas, constituyendo pequeños Cenáculos, casa 
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de discípulos-misioneros, apóstoles de un nuevo Pentecostés. Nos gus-
taría señalar en Lourdes las fiestas marianas, el mes de María, hacer del 
santuario y de los lugares vinculados a él «escuelas de la Inmaculada», 
recordándonos siempre que María nos lleva a Jesús. Es Él quien nos la 
da: «¡He aquí tu Madre!», y nos vuelve atentos: «Haced lo que Él os diga».

Elijo o recibo el nombre de un santo para que me acompañe.
Realizamos el acto de confianza o de consagración hacia 

la Inmaculada Concepción de María.

ORACIÓN DE CONSAGRACIÓN 
A LA VIRGEN MARÍA 
San Luis María Grignon 
de Montfort
Te escojo hoy, Oh María 
en presencia de toda la corte 
Celestial por mi Madre y Señora, 
te entrego y consagro 
con todo amor 
y entera sumisión mi cuerpo 
y mi alma, 
mis bienes interiores y exteriores 
y aún el valor 
de mis buenas acciones: 
pasadas, presentes y futuras, 
dejándote en entero y pleno 
derecho de disponer de mi 
y de cuanto me pertenece 
sin excepción según tu amable 
beneplácito para mayor gloria de 
Dios en el tiempo y en la eternidad.
Madre del Señor acepta mi 
oblación y preséntala a tu Hijo. Si 
El me redimió con tu colaboración 
debe ahora recibir de tu mano 
ahora el don total de mi mismo.
¡Amén!

ACTO DE CONFIANZA EN MARÍA
Familia de Nuestra Señora de 
Lourdes
Bendito seas, Dios, Padre nuestro,
que creaste a María tan bella,
y nos la diste por Madre
junto a la Cruz de Jesús.
Bendito seas porque nos llamaste,
como a Bernardita,
para ver a María en tu luz
y beber en la fuente de tu Corazón. 
Tu conoces, María, 
las miserias y pecados
de nuestras vidas 
y de nuestro mundo.
Nos confiamos a ti en este día,
totalmente y sin reservas.
Queremos renacer de ti cada día
por el poder del Espíritu,
y vivir la vida de Jesús como
humildes servidores 
de nuestros hermanos.
Enséñanos, María,
a llevar la vida del Señor.
Enséñanos el Sí de tu corazón.
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Acto de consagración a la Inmaculada por S. Maximiliano Kolbe 
Yo... pecador indigno, 
me postro ante ti, 
suplicando que aceptes todo mi ser como cosa 
y posesión tuya.
A ti, oh Madre, ofrezco todas las dificultades
de mi alma y mi cuerpo, toda la vida, muerte y eternidad.
Dispón también, si lo deseas, de todo mi ser, sin ninguna reserva,
para cumplir lo que de ti ha sido dicho:
“Ella te aplastará la cabeza” (Gén 3:15),
y también:
“Tú has derrotado todas las herejías en el mundo”. 

Haz que en tus manos purísimas y misericordiosas
me conviertan en instrumento útil para introducir y aumentar tu gloria
en tantas almas tibias e indiferentes, y de este modo,
aumento en cuanto sea posible el bienaventurado
Reino del Sagrado Corazón de Jesús.
Donde tú entras oh Inmaculada, obtienes la gracia
de la conversión y la santificación, ya que toda gracia
que fluye del Corazón de Jesús para nosotros,
nos llega a través de tus manos.

En un campo del pueblo de San 
Miguel Los Lotes, en Guatemala, 

una planta sale de tierra 
recubierta de cenizas después de 
la erupción del Volcán de Fuego.

¡La Vida es mucho mas fuerte!
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B - REFLEXIÓN SOBRE EL TEMA 
1 - «DIOS TE SALVE MARÍA…» 

 a) La gracia de un encuentro, a la sombra de la Cruz

Aquí estamos con Bernardita en la gruta para encontrar a María. De he-
cho, durante las apariciones, nadie veía a María, todos querían ver a Ber-
nardita: descubrían en la Luz a ella, la niña ignorada de Lourdes. Es 
a ella a quien queríamos unirnos en 2019, en el doble aniver-
sario de su nacimiento y muerte.

Durante el año 2020 nos gustaría sumergirnos en el 
misterio de ese rostro que refleja una claridad que 
viene de otro lugar. Primeramente, seguir el cami-
no que le insta a realizar a ella, respondiendo a 
la pregunta realizada el 18 de febrero: «Señora, 
¿tendría usted la bondad de poner su nombre 
por escrito?» - «No es necesario», responde ella 
sonriendo, y retomando la misma fórmula uti-
lizada por Bernardita, le pide un compromiso: 
«¿Quiere hacerme el favor de venir aquí durante 
quince días?» No puedo dar mi nombre como 
se presenta una etiqueta, un documento oficial, 
le propongo abrirle mi corazón, y eso supone 
que abra usted el suyo… ¿Quiere comprometer-
se en este intercambio?

Tiempo de la familiarización, de la mutua revelación. 
No se trata de recibir sino de dar, de entregarse a un in-
tercambio, gratuito, a una comunión de gracia, sabiendo 
que solo así se entrará en el don de existir como persona.   
El cuerpo, la mente, el corazón del otro se convierten fácil-
mente en mercancías que se pueden explotar. Estamos invitados a 
visitar, a descubrir, a suscitar un misterio revelado al secreto del Encuentro.
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Querer conocer el nombre de María es disponerse a escuchar los latidos de 
su corazón, es hacer el suficiente silencio para dejar pasar el soplo que el 
otro quiere transmitirme, es ver poco a poco donde se encuentra su mora-
da, morar en ella también, estar en sintonía con sus gustos, su manera de 
pensar, remontar hasta sus orígenes para renacer yo también a una nueva 
vida, una exigencia compartida.

Bernardita, ya desde el primer momento de sorpresa vio luz en la Gruta y 
tuvo que situar el encuentro a la sombra de un signo demasiado habitual 
y al que hay que acercarse con el respeto que merece: la señal de la Cruz: 
«En el Nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo». En el Nombre de 
un Dios en tres Personas que se revela en la Cruz, Cruz de sufrimiento, Cruz 
deseada por un Amor que da sentido incluso al sufrimiento y a la muerte. 
Cruz que revela el Misterio de un Dios Relación eterna de amor, hasta la 
capacidad de morir por aquel que ama.

Es ahí donde siempre tenemos cita. Bernardita lo supo, hasta morir ella 
también con el crucifijo atado en su pecho. Ella existe también para amar. 
«No viviré un solo instante sin amar». En la Gruta, Bernardita descubrió 
un encuentro ordinario, y sin embargo tan escaso: «Me miraba como una 
persona que habla a otra persona». Si se toma la expresión en serio, implica 
un infinito respeto por el misterio único al que se dedica cada ser humano 
y del que no tiene él mismo la medida. El ser humano no es un objeto, ni 
un animal  guiado por su instinto, él es el ser único con quien Dios quiere 
entrar en relación. Una libertad habla a otra libertad, en el soplo del Espíritu 
de Amor.

Tendríamos sin lugar a dudas una idea de este encuentro si juntamos el 
principio y el final del Evangelio, el saludo dirigido a María por el ángel 
Gabriel enviado por Dios (Lc 1, 28) y el dirigido por Jesús a las mujeres que 
encontraron la tumba vacía: «Alegraos» (Mt 28, 9). Acercamiento respe-
tuoso de Dios que se dirige a la libertad de su criatura para confiarle una 
misión: dar vida a Cristo, dar vida a la Iglesia, engendrar el mundo nuevo. 
Las mujeres son llamadas así a entrar en el pensamiento mismo de Dios y 
a inventar la vida.
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 b) «¿Quién eres tú, Inmaculada Concepción?»

María no es sino la respuesta perfecta dada finalmente al deseo de Dios. 
Ella está en sintonía con la ofrenda a la alegría del Amor eterno. El Padre 
reconoce en esta mujercita de Nazaret a la criatura que confía en él; la 
confía el Hijo, sin temor, como un embrión en el seno de su madre, como 
el niño completamente dependiente de la buena voluntad de sus padres. 
Ella es pues el Templo, el ícono, la «Esposa» del Espíritu Santo, si emplea-
mos las imágenes utilizadas en el Concilio Vaticano II, por los Papas o los 
santos1.
«¿Quién eres tú, Inmaculada Concepción?» Era la pregunta del P. Kolbe 
durante su peregrinación a Lourdes en 1930. También era el objeto de su 
meditación el día de su arresto, el 17 de febrero de 1941, cuando le iban a 
llevar al campo de Auschwitz. Vivía de nuevo con el entusiasmo del ángel 
Gabriel, contemplando en ese rincón desconocido de Nazaret el misterio 
adorado en el cielo: la concepción del Hijo Único. La carne de una mujer 
da Vida al Dios que se ofrece. Ella es el eco perfecto del Sí eterno de Dios, 
ella permite que resuene para siempre en la historia del mundo.
El Espíritu de confianza y amor ha sido expulsado del paraíso por el peca-
do del hombre, y la tierra se ha vuelto un infierno. Después se ha acerca-
do a algunos privilegiados, patriarcas, profetas o reyes, que lo acogieron, 
pero también se mostraron infieles; ahora puede permanecer entre los 
hombres: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cu-
brirá con su sombra», porque eres el Tabernáculo, la Tienda donde viene 
a habitar el Don de Dios.
Dios se revela humanizándose. Se reconoce en su criatura, transparente 
del Amor. Y María, que no se complace un solo instante en su maravillo-
sa belleza, deja cantar en ella al Dios que se humilla: ella es su esclava, 
se parecen los dos. Y ella también deposita su mirada en una humilde 

1 - El Concilio designa a María como «Madre de Dios Hijo y, por tanto, la hija predilecta del Padre y el sagrario del 
Espíritu Santo». La cualidad de Esposa del Espíritu Santo no hay que ponerlo a la misma altura que la misión de Madre 
de Jesús, pero es una imagen que san Francisco utiliza muy a menudo en su Antífona mariana, utilizada por el P. Kolbe 
y retomada por Pablo VI en la Exhortación Marialis Cultus 26, y por Juan Pablo II en la Encíclica Redemptoris Mater 26.
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muchacha de un pueblecito de los Pirineos, un Nazaret de hoy, una Ber-
nardita que se parece a ella. Va a reconocer y despertar en ella la misma 
transparencia, la misma disponibilidad a su misión, hacer nacer a Cristo 
en las almas.
La sociedad de la peregrinación está invitada a suscitar la comunión de 
las personas en torno a María y Bernardita: que aparezca en la luz el ros-
tro de los hermanos, rostro del mundo, rostro de Dios. Sería interesante 
que cada grupo se llevase a Lourdes una imagen de María venerada en 
su diócesis, en su país. Podría figurar con los estandartes de la procesión 
mariana y manifestar la presencia en nuestros caminos de esta Madre que 
nos engendra a la vida de Dios. Le presentamos nuestro cariño, guiados 
por el mismísimo Señor: «Dios te salve, María...»

2 - «MÁS JOVEN QUE EL PECADO»

 a) Dios se da en un niño pequeño

Bernardita aprende ese 25 de marzo de 
1858 que la Señora de la Gruta, “Aque-
ro”, es la Madre de Jesús. Sin embargo, 
el nombre que se da puede sorprender. 
Evoca el dogma definido por el papa 
Pío IX cuatro años antes, el 8 de diciem-
bre de 1854: María fue concebida sin 
pecado original. Pero en Lourdes ya no 
se trata solo de recordar una cualidad ya 
reconocida en la oración de la medalla 
milagrosa: «Oh María sin pecado con-
cebida...», sino de que María diga quién 
es, de revelar el secreto de su corazón. 
Junta las manos y levanta los ojos hacia 
el cielo diciendo: «Yo soy la Inmaculada 
Concepción».
Se ha llegado a pensar que quería signi-
ficar que era la Pureza absoluta, pero la 
concepción no es una cualidad, es una 
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acción. Ahora bien, el 25 de marzo, nueve meses antes de Navidad, se cele-
bra la concepción de Jesús. Así María identifica todo su ser a su misión, con-
cebir para el mundo un pequeño ser que acaba de ser formado en su seno, 
el Hijo de Dios: ella no tiene otra existencia que esa maternidad, indicada 
aquí en su misma raíz, la concepción del niño. Si ella misma fue concebida sin 
pecado, no es para que nos paremos en ella y la admiremos, sino para que la 
sigamos en su sí, en su acogida del don de Dios a darse en un niño pequeño.
El P. Kolbe intenta explicárnoslo: En Dios el Padre es quien concibe, el Hijo 
es aquel que ha sido concebido y el Espíritu es la concepción, el amor com-
partido del Padre y del Hijo2. Y Dios quiere ofrecer a la tierra ese amor: para 
ello ha dispuesto amorosamente el corazón de una criatura para que acoja 
su Espíritu sin reservas. Si ella no hubiera dicho sí, él no habría forzado la 
puerta, se habría quedado llamando a la puerta. Pero supo encontrar a esa 
mujer de Nazaret, completamente vaciada de sí misma, de cualquier pre-
tensión a una existencia independiente: está colmada de gracia, llena del 
Espíritu Santo; está llena de luz.

 b) El éxito de Dios

Nada está perdido para Dios. El pecado no fue el primero en hablar en 
la historia. Estamos enraizados en un Amor que nos lleva y que el pecado 
no ha conseguido borrar de lo más profundo de nuestros corazones. En el 
hueco de nuestra historia, bajo todas las capas de violencia y barro, más au-
téntico que toda nuestra suciedad, se encuentra ese cántico de manantial 
que sube del corazón de María, está el sí, ese «Fiat» pronunciado a la luz y 
que nos libera de la noche del vacío.
Cuando el Señor quiere crear el mundo sabe que puede decir «Fiat Lux», 
«Exista la luz», ya que oye la respuesta de su criatura: «Fiat mihi secundum 
Verbum tuum», «Hágase en mí según tu palabra». Oye latir el corazón de 
aquella que permite a su Palabra creadora tomar carne en ella. La existencia 
no nos es impuesta. Cada uno tiene que dejar entrar en sí esa parte ma-
riana de su ser, que se atreve a decir sí. «Bendito seas Señor por haberme 
creado»: era la oración de santa Clara, es la nuestra cuando nos liberamos 
de nuestro orgullo o miedos, y nos abrimos a la Vida.

2 - Maximilien Kolbe, La Inmaculada revela al Espíritu Santo, traducción al castellano Juan Francisco Villepelée, Pbro. 
Madrid, 14 de marzo de 2006, pp. 47-51.
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El «Fiat», el Sí de María es el sí de una 
libertad que saca sus fuerzas de la Gra-
cia. Eva dejó que la serpiente instalara 
en ella la duda, María vive de la con-
fianza en Aquel que irá hasta el final en 
su fidelidad al Padre. María vive de la 
obediencia de Jesús. En la cronología 
de nuestra tierra, existe antes que su 
Hijo Jesús, pero en el corazón de Dios 
es desde siempre y hasta siempre el 
primer discípulo del Verbo, «hija de su 
Hijo»3.
Teresita del Niño Jesús puede ayudarnos 
a entender, a partir de su propia existen-
cia, esta dependencia de María respecto 
a su Hijo, mejor que los más grandes 
teólogos. Ella misma es consciente de 
que sin la acción de Dios que la pre-
serve, sería la mayor pecadora: «Reco-
nozco que sin Él, podría haber caído tan 
bajo como santa Magdalena […] pero 
también sé que Jesús me ha dado más que a santa Magdalena, porque me 
lo ha dado por anticipación impidiendo que cayera» (Manuscrito A, 38 v). 
La santidad es el fruto de una Misericordia considerada, no es una cualidad 
de la que la persona podría vanagloriarse. 
María, concebida sin el pecado original, parecía a los teólogos que era una 
excepción en la redención universal de la muerte y resurrección de Cristo. 
No habría necesitado ser redimida. Aunque es la más perfectamente redi-
mida, no después, como si Dios sólo hubiera podido reparar su creación 
dañada, sino desde el principio: «La Mujer de la Gracia por fin reinstaurada. 
La criatura que salió de Dios la mañana de su esplendor original»4.

3 - Dante Alighieri, citado por Juan Pablo II, Redemptoris Mater 10.
4 - Paul Claudel, La Virgen a Mediodía, Obra poética, Poemas de guerra 1914-1915, La Pléiade, Gallimard, 1957.
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«Duns Scoto5, para hacer comprender esta preservación del pecado ori-
ginal, desarrolló un argumento que luego fue adoptado también por el 
papa Pío IX en 1854, cuando definió solemnemente el dogma de la In-
maculada Concepción de María. Y este argumento es el de la «Redención 
preventiva», según la cual la Inmaculada Concepción representa la obra 
maestra de la Redención realizada por Cristo, porque precisamente el 
poder de su amor y su mediación ha hecho que su Madre sea preservada 
del pecado original. Por tanto, María es totalmente redimida por Cristo, 
pero ya antes de la concepción…»6

 c) Una fuente oculta, una esperanza nueva

No es el magisterio de la Iglesia ni los teólogos quienes han imaginado 
esta doctrina. «Teólogos de valía, como Duns Scoto acerca de la doctrina 
sobre la Inmaculada Concepción, han enriquecido con su específica con-
tribución de pensamiento lo que el pueblo de Dios ya creía espontánea-
mente sobre la Virgen santísima, y manifestaba en los actos de piedad, 
en las expresiones del arte y, en general, en la vida cristiana. Así, la fe, 
tanto en la Inmaculada Concepción como en la Asunción corporal de la 
Virgen, ya estaba presente en el pueblo de Dios, mientras que la teología 
todavía no había encontrado la clave para interpretarla en la totalidad de 
la doctrina de la fe. Por tanto, el pueblo de Dios precede a los teólogos y 
todo esto gracias a ese sobrena-
tural sensus fidei, es decir, a la ca-
pacidad infusa del Espíritu Santo, 
que habilita para abrazar la reali-
dad de la fe, con la humildad del 
corazón y de la mente.
En este sentido, el pueblo de Dios 
es «magisterio que precede», y 
que después la teología debe pro-

5 - Este teólogo franciscano del siglo XIII, fue reconocido oficialmente como «Beato» por Juan Pablo II en 1993. Su 
doctrina mariana, centrada en el poder de la redención de Cristo, marcó a su familia religiosa, que celebra a su patrona 
y reina en la Inmaculada Concepción de María.
6 - Benedicto XVI, Audiencia general del 7 de julio de 2010.
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fundizar y acoger intelectualmente. ¡Ojalá los teólogos escuchen siempre 
esta fuente de la fe y conserven la humildad y la sencillez de los peque-
ños!»7 
El pueblo, sin duda, no habría podido desarrollar intelectualmente la doc-
trina del pecado original: lo que vive es la certeza de una presencia ma-
terna, la ternura de un amor, de donde brota una vida verdadera, no con-
taminada o condenada, sino pura y bella desde siempre y hasta siempre. 
Esto es lo que la fe nos enseña: la fe, es decir, la confianza originaria que 
nos saca de la nada y nos hace disponibles a la obra de Dios.
María concebida sin pecado no carece de nada, no es menos humana 
que los pecadores, al contrario. Es la criatura que no escapa a las manos 
de Dios y que permanece obediente a la gracia. Ella es la que escucha, y 
por lo tanto está liberada de las cárceles del egoísmo, del orgullo o del 
miedo. Vacía de todo el estorbo de un yo encerrado en sí mismo, es po-
rosa al amor ofrecido, es capaz de llevarlo al mundo.
María, ¿una excepción en nuestra humanidad? Estadísticamente seguro, 
pero la verdad no está en la estadística. María es la verdadera humanidad, 
da testimonio en el corazón de nuestra historia que el origen es siempre 
accesible. Y en Lourdes, con Bernardita, nos atrae a la fuente. Nos hace 
descubrir quiénes somos en el corazón de Dios. Tanto es verdad que exis-
timos por la mirada que nos hace vivir. No me doy la vida, la recibo y la 
transmito, vivo por y en un intercambio de amor.
Por lo tanto, nosotros somos la excepción, los que sentimos bien esta 
complicidad con el mal, el miedo, la sospecha, y los que tratamos de 
escapar a los paraísos artificiales. Pero en Jesucristo, su Hijo primogénito, 
Dios nos hace renacer también como hijos suyos. «Él nos eligió en Cristo 
antes de la fundación del mundo para que fuésemos santos e intachables 
ante él por el amor» (Ef 1, 4). Nos hizo renacer en la familia Iglesia: «como 
Cristo amó a su Iglesia: Él se entregó a sí mismo por ella, para consagrarla, 
purificándola con el baño del agua y la palabra, y para presentársela glo-

7 - Benedicto XVI, Audiencia general del 7 de julio de 2010.
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riosa, sin mancha ni arruga ni nada semejante, sino santa e inmaculada» 
(Ef 5, 25-27).8

Por tanto, dejémonos llevar por la humildad confiada de María, con la 
sencillez de Bernardita que frustra las trampas que se le tien-

den. Acojamos a esta niña que Dios nos da, «más joven 
que el pecado, más joven que la raza de la que procede, y 
aunque Madre por la gracia, Madre de las gracias, la hija 
menor del género humano».9

«Tenía los ojos azules», color del nacimiento. Así concluía 
Bernardita la narración de las Apariciones10. 

3 - «AHÍ TIENES A TU MADRE»
 a) Un nombre nuevo, un nacimiento nuevo

Todo privilegio en Dios está hecho para ser com-
partido. María no se hace admirar por Bernardita, le 
confía una misión, la de ofrecer a un mundo peca-
dor este anuncio: «YO SOY la Inmaculada Concep-
ción». Bernardita no sólo repite, se apropia esta 
declaración y la hace suya. Así, «los sacerdotes» 
a quienes es enviada sabrán que a su vez deben 
«construir una capilla», morada de Dios entre los 
hombres, pero fuera de los caminos ya cono-
cidos, como en el desierto. Está naciendo algo 
nuevo: se convoca un pueblo en una tierra vir-
gen para acoger la gracia de una nueva creación.

8 - Me gusta ver la santidad en el pueblo de Dios paciente: a los padres que crían con tanto amor a sus hijos, en esos 
hombres y mujeres que trabajan para llevar el pan a su casa, en los enfermos, en las religiosas ancianas que siguen 
sonriendo. En esta constancia para seguir adelante día a día, veo la santidad de la Iglesia militante. Esa es muchas veces 
la santidad «de la puerta de al lado», de aquellos que viven cerca de nosotros y son un reflejo de la presencia de Dios, o, 
para usar otra expresión, «la clase media de la santidad» (Papa Francisco Exhortation Gaudete et exsultate § 7). La santidad 
es el rostro más bello de la Iglesia (§9). Todos estamos llamados a ser santos viviendo con amor y ofreciendo el propio 
testimonio en las ocupaciones de cada día, allí donde cada uno se encuentra (§ 14). No tengas miedo de apuntar más 
alto, de dejarte amar y liberar por Dios. No tengas miedo de dejarte guiar por el Espíritu Santo. La santidad no te hace 
menos humano, porque es el encuentro de tu debilidad con la fuerza de la gracia. En el fondo, como decía León Bloy, en 
la vida «existe una sola tristeza, la de no ser santos» (§ 34).
9 - G. Bernanos, Journal d’un curé de campagne, in Œuvres romanesques, La Pléiade, 1961, p.1194.
10 - R. Laurentin, Vida de Bernardita, Herder, p. 180-181.
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El fariseo Nicodemo le hará a Jesús la pregunta que había sido la de María 
al ángel Gabriel cuando le enseñaba que debía ser la madre del Mesías: 
«¿Cómo puede ser posible?» (Juan 3) «¿Cómo puede nacer un hombre 
siendo viejo? ¿Acaso puede por segunda vez entrar en el vientre de su ma-
dre y nacer?» Se trata de esto. Nuestro nacimiento en la tierra nos abre un 
espacio que debe darnos el recuerdo y el gusto del otro. Estamos hechos 
para la felicidad de otro mundo, no para evadirnos de aquel que habita-
mos, sino para despertar en él una disponibilidad a la gracia. «Maestro, 
¿dónde vives?» preguntan los discípulos de san Juan Bautista a Jesús: van 
a descubrir al hijo Amado que vive en el seno del Padre (Juan 1, 38-39). 

Tenemos en María el modelo de la capilla que hay que construir, la casa de 
Nazaret y el Cenáculo, casa habitada por la oración y disponible al don del 
Espíritu. ¿No puede ya el Calabozo de la calle de Petits-Fossés darnos la di-
rección? Oración y amor filial eran el alimento de Bernardita a diario. Amor 
de Dios y servir a los pobres eran su vocación con las hermanas de la Cari-
dad de Nevers. Quemada con la llama que brota de la tumba el domingo 
de Pascua por la mañana, Bernardita reflejará la sonrisa, la luz de la mirada 
y el corazón de María. Hace el recado, no como un cartero que ignora el 
contenido del mensaje sino como los primeros testigos de la Buena Noticia, 
que son ellos mismos los primeros transfigurados.

Bernardita cuando vuelve del éxtasis, no puede explicar el sentido de su 
declaración, pero la acogió como una semilla en su corazón: «YO SOY la 
Inmaculada Concepción». María fue admitida la primera en la familia de 
Dios. No por su naturaleza, sino por la gracia y la obra del Espíritu Santo 
en ella y participa en el nacimiento del Hijo de Dios. Bernardita asumirá 
también esa misión. Lo decíamos en el 2019 cuando la veíamos enseñar 
la Caridad de Dios a una de las muchachas que entraban en Nevers, pero 
que no se sentía capaz  de acercarse a la llaga repugnante de una religio-
sa enferma11. «YO SOY la Inmaculada Concepción». Me dejo quemar por 
la llama de la vela y me convierto en zarza ardiente: no soy nada por mi 

11 - «Un día Bernardita me encargó llevar de paseo a la madre Anne-Marie Lescure, que estaba ciega. Ella me dijo: - Ten 
el mismo cuidado que si fuera el buen Dios. Yo le respondí: - ¡Ah! La diferencia es notable. Le pregunté por qué aquella 
enferma no llevaba completo su hábito religioso. A lo que me dijo: - Ven a verlo esta tarde. Fui, en efecto, y vi la llaga de 
aquella enferma, poblada de gusanos que Bernardita recogía en un plato. No pude soportar aquel espectáculo. Bernar-
dita me dijo: - Vaya hermana de la caridad que vas a ser! Tienes poca fe». (Testimonio de Julie Garros, en R. Laurentin, 
Vida de Bernardita, Herder, p. 180-181)
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mismo, tan solo una planta de espinos, una presencia de amor me ilumina 
desde el interior para difundirse a través de mí12.
No, Bernardita tú no eres una «inútil», eres una pura maravilla y  harás 
nacer en tu hermano peregrino, el gusto de encontrar la fuente olvidada 
de su concepción en el seno mismo de Dios, de su vocación de hijo de 
Dios.

 b) El nombre y la misión de la Iglesia

El nombre de María es la misión 
de la Iglesia, no una actividad en-
tre otras, sino una misión que la 
defina, que le da un nombre. Ella 
deja pasar, lleva y da al mundo el 
Unigénito, expresión perfecta del 
Amor del Padre. «El que tenga oí-
dos, oiga lo que el Espíritu dice a 
las iglesias. Al vencedor le daré el 
maná escondido, y una piedrecita 
blanca, y escrito en ella un nom-
bre nuevo, que nadie conoce sino aquel que lo recibe» (Ap 2, 17). Estaría 
bien que durante la peregrinación cada participante reciba una piedra 
blanca donde pueda escribir la misión que se le confía, una misión única 
donde su vida entera quede comprometida. Pienso en esa religiosa que 
el día de la toma del hábito recibió el nombre de «la alegría compartida»: 
sin darse cuenta, irradiaba en muchas circunstancias una alegría que los 
demás recibían con gusto.
«YO SOY la Inmaculada Concepción». El Señor no es celoso de sus 
privilegios, nos da todo, incluso la vida de su único Hijo, el amado 
(Gén 22, 2). A diferencia de Abrahán que vuelve a encontrar a su hijo 
Isaac dispensado del sacrificio, el Padre va hasta el final de la ofrenda,  

12 - Es el sentido del milagro del cirio, el miércoles de Pacua, 7 de abril de 1858.
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y María, la Madre, participa en ella. Se 
nos manifiesta pues que ese Amor es 
capaz de atravesar el abismo del re-
chazo, del sufrimiento y la muerte, y de 
suscitar al final el sí de la criatura que 
le reconoce: Dios se mostrará capaz 
incluso de transformar a los culpables 
en peregrinos, reconciliados con la Vida 
que da.
Entremos en ese diálogo que hace na-
cer la Iglesia en el jardín de la tumba 
vacía. La mujer se quedó llorando. Oye 
que la llaman: «¡María!» y reconoce al 
que le habla: «¡Rabboni!» (Juan 20, 16). 
Jesús en cierta manera «inmaculiza» a 
la Magdalena, dándole el nombre de 
aquella que perdió el suyo, ya que en 
el Evangelio de Juan se la llama senci-
llamente: «la Madre de Jesús». La gran 
anónima del 4o Evangelio existe por la 
gracia que la colma y la misión que se 
le confía: es transparencia de ésta, la difunde completamente a medida 
que la ofrece. 
María Magdalena promovida como «apóstol de los Apóstoles», se funde 
ella misma en la misión de la Iglesia, «existe para evangelizar13». Por últi-
mo, los pobres pescadores de las orillas del mar de Galilea se convertirán 
en «pescadores de hombres», llevarán a Cristo como una madre lleva a su 
hijo. «Hijos míos, por quienes vuelvo a sufrir dolores de parto, hasta que 
Cristo se forme en vosotros», dice san Pablo en la carta a los Gálatas, justo 
después de haber confesado el Misterio: «Mas cuando llegó la plenitud del 
tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley,…  para que 
recibiéramos la adopción filial» (Gál 4, 4. 9).

13 - Pablo VI, Exhortación apostólica Evangelii Nuntiandi (8 de diciembre de 1975), § 14.
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La Iglesia debe recuperar su nombre y su misión, debe resistir sin cesar 
a la tentación de ser a sí misma su propia referencia, de ponerse por su 
cuenta para convertirse en un sistema de pensamiento, en una organi-
zación humanitaria, una religión entre otras: es el lugar de una vida com-
partida, la vida misma de Dios que la quema. Su única seguridad está en 
su Dios que le repite: «Te he llamado por tu nombre, tú eres mío» (Is 43, 1), 
«Mira, te llevo tatuada en mis palmas» (Is 49, 16), «Te pondrán un nombre 
nuevo, pronunciado por la boca del Señor» (Is 62, 2). «Y tú pensarás para 
tus adentros: “¿Quién me engendró a estos? Si yo no tengo hijos y soy 
estéril; si he estado desterrada y repudiada, ¿quién me los ha criado? Me 
habían dejado sola, ¿de dónde salen estos?”» (Is 48, 21). 

Frente a este misterio de elección gratuito de Dios, de la salvación ofre-
cida y la misión confiada, podrás entonces dejar subir el grito del reco-
nocimiento hacia Aquel que te ama: «Tú, Señor, eres nuestro padre, tu 
nombre desde siempre es “nuestro Libertador”» (Is 63, 16). Entiendes que si 
eres la elegida, preferida, escogida, es para que todos entiendan que son 
queridos, amados, elegidos a través de ti; si tú has podido ser conducida 
por el Señor a pesar de tus crímenes y prostituciones,  – como testimonia 
la Historia Sagrada del pueblo judío y de la primera Iglesia –, tiene que 
haber un lugar para los enfermos y los pecadores, las prostitutas y publi-
canos en el Reino de los cielos. 

Así descubrimos a la Iglesia, nuestra Madre, a imagen de María, partici-
pando en el nacimiento de los hijos de Dios. La Iglesia no es una asocia-
ción que constituimos, es una familia que recibimos y que nos sostiene. El 
modelo de María es también su madre, en el sentido en el que la Iglesia 
vive de la fe del corazón inmaculado, completamente disponible al don 
de Dios. María no añade nada a la obra de la salvación, colabora en ella 
acogiéndola de manera perfecta, sin perder nada, mientras que librados a 
nosotros mismos, huimos y dejamos solo a Jesús. Pero «la Madre de Jesús 
estaba allí», en Caná y al pie de la Cruz, en el «comienzo de los signos» y 
cuando Jesús puede decir: «Está cumplido». 
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       c) Hijos de María, 
        misioneros del Evangelio

En Lourdes, con Bernardita, podemos 
recibir a María en nuestra casa, para 
vivir mejor la gracia de nuestro bau-
tismo, para dejarnos engendrar por ese 
corazón creyente que ha llevado a Jesús:  
Bernardita ingresó en las hijas de María 
el 8 de septiembre de 1858. Podemos 
nosotros también entrar en la Familia 
de Nuestra Señora de Lourdes, cono-
cer la alegría de la Aparición. Recibimos 
en ese momento el escapulario azul de 
María y Bernardita: con ellas estaremos 
«revestidos de Cristo» (Gál 3, 27).
Piedra blanca, escapulario azul, nos con-
vertimos en otros Cristos en el corazón 
de María, discípulos-misioneros del Espí-
ritu de vida, al servicio de la civilización 
del Amor. Esa es la Misión de la Inmacula-
da: María Inmaculada, la “llena de gracia”, 
es el camino por el cual Jesús, a través de ella, asumió nuestra humanidad 
que viene aún hoy en el corazón de cada hombre. Por vía de consecuencia 
es hoy también el camino por el cual todo hombre va hacia su Hijo y por Él 
hacia el Padre. San Maximiliano María Kolbe nos guía por la vía ya trazada 
por san Luis María Grignion de Montfort: «Por tanto, si establecemos la sóli-
da devoción a la Santísima Virgen es sólo para establecer más perfectamente 
la de Jesucristo y ofrecer un medio fácil y seguro para encontrar al Señor. Si la 
devoción a la Santísima Virgen apartase de Jesucristo, habría que rechazarla 
como ilusión diabólica. Pero, como ya he demostrado y volveré a demostrarlo 
más adelante, sucede todo lo contrario. Esta devoción nos es necesaria para 
hallar perfectamente a Jesucristo, amarlo con ternura y servirlo con fidelidad» 
(Tratado de la verdadera devoción a la santísima Virgen María).
Tendríamos que retomar el Capítulo VIII de la Constitución conciliar sobre 
la Iglesia y volver a descubrir que por nosotros mismos buscaremos a  
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Jesús siguiendo los meandros de nuestros razonamientos, de nuestros 
pobres sentimientos, tan rápidamente desviados de las buenas intencio-
nes o buenas resoluciones que nos llevan. Sólo María, con su fe pura, tra-
zará un camino directo hasta el corazón de Dios. Desde entonces, «lejos 
de impedir la unión inmediata de los creyentes con Cristo, la fomenta»14. 
Así María es mediadora de una «mediación materna»15, como una matriz 
que nos modela y nos engendra a imagen de nuestro hermano mayor.
La oración mariana toma allí su raíz, nos hace entrar en el Magníficat de 
María, hasta el pie del Calvario, hasta los caminos de la Iglesia, entre los 
hombres de todos los tiempos, desde todos los lugares, en el soplo del 
Espíritu de Jesús entregado en la cruz para un nuevo Pentecostés. Bernar-
dita lo reconoció delante de la Gruta de Massabielle. Ahora tenemos que 
acogerlo también nosotros y deslizarnos en la gracia del don que se nos 
propone.
«El futuro de Lourdes es la Inmaculada Concepción», aseguraba el P. Duboé, 
uno de los primeros capellanes, en el momento de la inauguración del culto 
en la Gruta en 1866. Se añadía en 2008: «El futuro de la humanidad es la 
Inmaculada Concepción», es la alegría del nacimiento y del comienzo16.

14 - Vaticano II, Lumen Gentium 60.
15 - Es el título de la tercera parte de la Encíclica Redemptoris Mater.
16 - El P de La Teyssonnière, citando al P Duboé, resume su discurso asegurando: «Lourdes es (para) los pecadores», es 
decir, para todos. Véase el Coloquio de Lourdes 2005, pág. 151, y el Coloquio de 2008, donde el P Brito puede concluir, 
p. 44: «En todo ser humano, por desfigurado que esté por el pecado, estará siempre presente la marca de Dios. Por eso 
nadie tiene derecho a desesperarse, ni de sí mismo ni de su hermano. Así, en la persona de María se abre al mundo entero 
una inmensa esperanza».
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